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HACIA UN LOCALISMO HUMANISTA 

P uede conC'iliarse. el amor a las cosas 
- · -¡ · del terruño y el recuerdo enternecido 
· · de cier.tas costumbres del pasado, con 
el ideal interna-ciona.lista y el afán de un mun­
do nuevoT 

. He ahí 1a pregunta que me han planteado 
algunos comentaristas de mi último libro de 
versos, ''La Epopeya de la Ciudad .. , especial-

. mente ún redactor de El País, para quien mis 
"poemas montevideanos" 1naTean una re0tifi­
caci6n del concepto· de nacionalidad y patria 

·_ en la ideología . socialista, de acuerdo cooi · una 
evolución que .él cree advertir en todo el movi- _ 

. miento· sooi .. Jista después de la guP-rta. 
Confieso que nunca, mientras escribía o pen­

saba mis cantos1 me asalt.ó la .sospecma de que 
cantar a mi ciudad natal-ni aun cuando fuese 
para exaltar \m sentimiento de adhesión afec­
tiva a su vida característica, más que para . 
evocar con mayor o· menor .enternecimiento sus 
aspectos de ayer y hoy - íuese · ponerme en 
posfoíón contraria al sentimiento de cori!fra­
tcrnizaci&i universal. ·_expresado en la acción 
política del internacionalismo'. Cuando un tema 
me inspira o me mueve, me entrego a él sin 
preguntarme cuáles ¡podrán ser las consecqen­
ciAA de mi -canto con relación a la J:ínea espiri­
tual de mis opiniones mjlitantes. Y no me pre­
gunto jamás semejante cosa porque estoy se­
g.uro de que yo no podría cantar S'ino en con­
sonancia con mis ideas, pu~s nada hay en mi 
corazón o en mi sensibilidad que deba· ser 
rechazado por ·mis convicciones. 

Bien podemos hacer de nuestras cosas, de 
las cosas de nuestro medio que son las que tenP.-

mos constantemente ,ce¡rca de nosotros y por ello 
mejor s~ntimos, motivo y tema de inspiración ar­
tística sin que ello signifique reforzar prejuicios 
nacionalistas sino, desde luego, adaptar en arte 
un punto de vista humano, gracias al cual,- 1a 

· realidad circundante.· adquiere valor y virtud 
de .-enero · estético y se incorpora .... 4!0n una. 
vibración de ivida vivida, al mundo ideal de . 
nuestros sueños y concepciones 

El arÚculista que 'he citado eree que la ac­
titud lírica en un militante ·del socialismo in~ 
ternacional, traduce un cambio de posición 
ante el problema de l¡¡ nacionalidad y la pa- · 
tria. Le parece una nianifest.atci6n de senti­
niiento patmótiico . reñida con aquel afán anti­
guo de ¡'borrar las froñtera$. y hacer ·úna úni­
ca e inmensa. patria común <le_ toda la huma­
nidad". 

Pero, ¡cuando .el internacíon8lismo ·ha sig­
nificado e insensibilidad para los afectos .• del 
terruño nativo y desdén o :averaic$n para laa 
cosas y seres del propio país t · 

¡Y por ·qué . no ha de conciliarse el &mor a 
esos seres y aósas, con el ideal de que. se su­
&upriman la.'J fronteras · y se transforme .el 
planeta en . la patria única, indivisa, de todos · 
los pueblos en que hoy se divide 1a. p()blac.ión 

. de la tierra T La coneepci6¡¡ P<>lftica de los 
Estados Unidos del mundo, 'por qué ha. de 
excluir el amor a la localidad en que se vive_ 
o se ha nooido ! 

Repetiré palabras que .ya he escrito: •'Pario 
nnsotros la humanidad ivale más que la· patria.; 
·pero amamos a la paf.ria ('Oncebida como parte 
integrante de la humanidad, con un contenido 
concreto Y bipl6gico: el pneb!o que Aloio ella 
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alienta ·y que en realidad la forma y consti­
tuye''. 

.Algo debo decir aquí de la naturaleza •de 
nuestr~ '' patrio~isrn-0 internaeionalista'' ·y de 

· sus diferencias fundamentales e irreductibles 
eón el patriotismo nacionii.Iista, aunque abun­
de en conceptos que pertenecen ·ya al público 

· . dominio de ··las ideas circulantes y · so,n el A. 
B. C. de nuestro ideario. Pero :más me apremia 
e· interesa dilucidar -el problema de la influen­
<'Ía que una O'bra de arte realizada con elemen- · 
tos "locales" .o nacionales puede ejercer sobre la 
mentalidad pública con respecto' a las poo­
turas del espíritu popular ante la cuestión 
de las patrias y el · internaCionali.smo. 

Es indudable que nada se presta IDÍl.s al 
enardecimiento del ·prejuicio nacionalista que 
la magnificación ·o idealización de las ·cosas 
"nuestras": nu~stras tradiciones, nuestras cos­
tumbres, nuestras glorias, nuestras gentes ..• 
Es_ el peligro de los regionalismos en arte. Úna 

-· ele las formas de 'encender o· vigorizar la llama. 
de la idolatría de lo nacional, de lo propio, 
de 1-0 indígena, consiste· en erigirlo en ·· tema 
preferido de· las evocaeiones del acle, para 
idealizarlo ·y realzarlo con los prestigios de la 
realización estética. Por eso, cnan1¡oo ansían 
p°romover en el alma de las generaciones el . 
.Janatismo de ·10 nuestro, son partidarios fer: 
vientes del arte ·regionalista o nativista y lo · 
estimulan proclamándolo úpica expresión ge­
nuina e inconfundible de nuestra vida inte­
l~tual. Pero si perniciosa es la explotación 
de Jo. regionál para· transformarlo en obje!-o 
de un culito exelusivista y B.ILaCrÓnieo, error. 
grave sería aba.ndonarr- . en manos de· esa. espe- . 
culación patriotera, el teaoiro de emooi6n; de 
sugestión y de belleza disperso en la realidad 
de nuestro medio, como si sólo hubiese de .ser. 
vir . para tal monopolio de estteeho naciona­
lismo. 

Séame nuevamente permitido reproducir pa­
labras . niías . q:cie pronuncié en un ~u'l'So 
cuy& versión taquigráfica conservo inédit.a 
y en el · cual hube de exponer mis ideas sobre 
el regionalismo en poesía a prop6sito de los 

- versos de Rosa.lía de Castro. 
''Soy internaJCionalistii., lo.· que quiere decir 

·que anhelo la fusión de todas las patrias. Per­
siguiendo ese ideal, los inte:rnacioruilistas que-
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remos, dentro de cada nación, . preparar el 
espíritu humano para el adrvenimento del· 
acuerdo de bodos los puebloe para la. supresión 
de las fronteras. Pero esto no significa que nos 
desentendamos de ·amar a nuestra nación, aque­
Ua en la cual vivimos y a la cual nos ligan 
vínculos de afecto naturales que no deseamos 
destruir. Amamos a nuestra nación por lo 
mismo que no odirunos a ninguna; y· en <manto 
la identificamos con el pueblo que comtituye . 
su ca.me, su substancia viva, tratamos de ser­
virla y engrandecerla, elevand-0 las condiciones 
do su pueblo. Eso sí, no la peinemos pÓr eJ11Cima 

· de la justicia y de la humanidad. Nos esfor~ 

. zamos porque la nación sirva al ideal de jus­
ticia· y se concilie siempre con los altos intere­
ses de la humanidad. Ese es nuestro patriotis­
mo. Y como sentimos la nación a través del 
pueblo que la compone, nei la concebinf'os como 
una entidad abi:rtracta, cuyos intereses puedan 
ser otros que los del pueblo mismo. Nos expli• 
camos él amor del hombre. a la región donJe 

. ha naieido y ha pasado los años de su infancia 
y donde murieron sus padres y viven sus pa- · 
rientes. Eso nos parece un fencSmenÓ natural, 

· espontáneo, más explica~le que · el amor abs­
tracto. de un eiudadano o un súbait.o a una 
de esas natiiones modernas, que a:barcan exten­
siones desconocidas y reúnen bajo. una misma 
ley de solidaridad política, 1'8Z88 distintas y 
pueblos extraños entre sí, con diferentes len­
guas y distintas costumbres. 

. . . . . . . . . . . . . .. .. ·: . . . . . :., 

' 'Gn paitr.iota, en.el sentido vulgar de la pa­
labra, es un -hombre que se cree obligado a 
darle la razón a su patria aunque no la tenga~ 
Un regionalista suele ser tambien un hombre 
oara · quien nada hay en el mundo com·para­
ble a. su región. El patriptisnio de aquel pa~ 
triata es erróneo y e.mreeho. Porque la patria 
no es infalible, y entre la patria· y la justicia, · 
si entran en conflicto, debemos estar con la 
justicia. El regionalismo de los . fanáticos· de 

• su región es funesto. El buen i:egíonalismo ee 
el que sin. deja'!' de ver la realidad tal como 
es y sin alentar. inquina contra otras regiones, 
trabaja por el progreso de la suya, lo que 
no le impide apreciar el lado pintoresco y 



poético de las cósas _y costumbres -de su lugar, 
de su aldea, de su país, si lo tienen. De- ahí que 

- el regionalismo litierario, cuando se limita a 
buscar en las cosas regionales asuntos y fuen~ 

tes de inspira!}ión ; cuando hace de ellas, ele­
mento de evocaciones. sentí~; -cuando ·a pro­
. Tooha para . los fines del arte, el tesoro r.i¡quí­
runo de las costumbres, de los há:bítos, de los 
sentimientos, ·de los mocl.Ós de un pueblo, hace 
obra lícita -e inofensiva, _ a más de vivamente 
interesante. No la ha.ce, por. cierto, euando pre­
~nde · con ello e:xaf_tar el culto por lo regio~ 

_ hasta• el punto de inspirar aversión_ a las co­
rrientes d~ progreso, que borran rasgos dife­
renciales y srurtituyen las viejas · costum'bires 
típilcas por otras de - carácter universal; y 
menos aun cuando pone a unas regiones frente 
a otras." _ 

Esa_· transcripción expresa el -espíritu con 
que he encendido mi llamita de lirismo eri el 
}logar ciudadano y en el sol que se tiende a lo 
.largo . de las calles de nuestra ciudad, para que' -
Je haga cosquillas la fuga del vieillto. . . Con 
ese espíritu he recordado hasta las gestas he­
róicas · de una edad de bronce en que· Monte­
video ~aba encerrado entre murallas de pie­
dra y combátía y t:oonaba por la boca de cien 
cañones: ¿ O· es que la historia ha de ser tam­
bién monopolio del nacionalismo, y vivirla un 
minuto -ha de ser petrificar­
se en_ la. adoración _del pa­
Bll.do o prosternarse ante 
ídolos de patriotismo a to<Ia 
costaT-

.Adviértase que ello no_ 
me ha impedido concebir a 
mi ciudad como "la de to­
dos los mun~~ cómo 

. "~io del unive_l.°So ", ni 
se,ñalarle su _ ' 'destino hu­
mano'.' al evocar sus luclias 
por la: emancipáeión en --·el 
gran concierto de la revo­
lución americana. 
. De ahí no creo pueda.reSlll­

tar la °'Vlgorización de ningún 
prejuicio nacionalista. Como 
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no ereo que- mi actitud, al -detener mis ojos 
sobre la vida de mi ciudad o de mi _país, !iea 
la de una Vu.elta de espalda al á.uiplio panora­
ma del mundo con sus horizontes infinitos. 
Las corrientes del mundo, que circulan por la . · 
vida de estas metn-ópolis rioplrutenses, nos per­
miten movernos en su atmósfera sin aislarnos · 
de la vida universal. Y aun cuando a.sí no fue­
se, bien se puede percibir el aspecto artística­

mente interesante de mi rincón típieo de la 
-existencia colectiva, así como la solicitación de 

un oculto y recóndito. rincón del alma indivi- -
dual, sin que ello requiera excluir .del propio 

espíritu la preocupaciful trascendente de la so­

lidaridad pro~nda de los destinos humanos. 
Yo no admito que al arte se le fijen límites _ 

_deliberados. El arte, _como el u!D.iverso, sólo es­
tá limitado por sí mismo. Para mi espíritu, el 
·interés de una obra • dé arte, depende de la 
fuer~ -con qu~ exprese en símbolos y formas 

- cte belleza el más hondo sentido de hnmliñidad.:- -
Interesarse sólo por el carácter típico y local 
de los aspectos de la vida, es, sin duda., red.u- -
cir demasiado el campo visual y la esfera pla­
netaria del arte. Ese es el pecado original iel na­
tivismo, o sea, la explotación sistemáitic1< • de lo <1< 

nativo para fines literarios. Pero nada más le-
. gíti.Jno y artísticament.e fecúndo, a mi enten­
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der, que emplear los ele­
mentos puestos a nuestro 
inmedilllto alcance por la vi~ 
da, para elevar, con ellos, -
nuestro propio edificio bajo -
el · ciélo inconfinado, el sol 
éosmopolita ·y- el viento in­
ternacional ... 

Mi humanismo no enouen­
tra nada -que objetar a eea 
conducta lírica en. cuanto _ 
ella tienda,. no a reducir los 
dominios territQriales y hu­
manos de la poesia, áino a 
aumentarlos con la e:x:plora­
ción conquistadora de olvi­
dadas o menospreciadas' 
provincias. 

19 




